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      Eros es una pulsión humana fundamental: la pulsión de vida, opuesta —según Freud— a Tánatos, la pulsión de muerte. La escritura erótica se nutre precisamente de eso, de los impulsos más profundos del ser humano, de los que duermen en el fondo de nuestra conciencia, de los llamados de la carne, del eros en sí mismo. Esa energía vital permea nuestra imaginación y toma la forma de nuestros instintos sexuales más intensos.

      Y si Eros es pulsión, el erotismo es su reflejo cultural. De ahí que sus expresiones literarias y artísticas cambien con el tiempo, los lugares, las costumbres. Los relatos eróticos están cargados de pasión, seducen al lector con su capacidad para transportarlo tanto a situaciones cotidianas como a escenarios exóticos y sugerentes, encendiendo los fuegos de la imaginación.

      En un mundo como el actual, donde la rutina nos aprieta y la vida cotidiana nos domestica, todos necesitamos una vía de escape. Para algunos, basta con un entorno familiar: un día en la oficina, un encuentro inesperado en una biblioteca, un nuevo vecino que se muda justo al lado. Para otros, en cambio, hace falta sumergirse en paisajes inusuales, en aventuras desconocidas o en historias intensas, casi cinematográficas. Sea como sea, todas estas posibles tramas comparten un mismo hilo conductor: el eros. Porque, en última instancia, el erotismo es una de las más potentes fugas de la prisión diaria, y quizás, el mejor bálsamo contra el estrés.

      Los cuentos de esta colección están escritos para ofrecerte una mirada especial a través de cinco historias cautivadoras. Cinco relatos eróticos distintos para perderte en ellos, independientes entre sí, pensados para despertar tus deseos y romper con la monotonía... dejándote con ganas de más.

      ¿Te gusta el sexo vainilla? Este libro es para ti.

      ¿Prefieres algo más intenso? Este libro también es para ti.

      Las aventuras de los personajes —trazadas con detalle en estas historias— te harán compañía a solas... o en pareja. Así que, llegado a este punto, solo queda una cosa por decirte:

      Disfruta la lectura.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            EL NUEVO VECINO DEL PINTOR

          

        

      

    

    
      Era un día soleado de finales de junio y yo regresaba (como hago cada primer jueves del mes) de la tienda de artistas en la esquina de la calle, con los brazos cargados de cajas, tubos de pintura, pinceles y un viejo caballete usado al que le había echado el ojo desde hacía mucho tiempo. Estaba bastante torcido y manchado, pero habría encajado perfectamente con el resto de la decoración y, después de todo, al ser fruto de unos ahorros duramente ganados, estaba más que satisfecho.

      Me costó mucho entrar en el ascensor, pues iba tan cargado. Apenas veía nada debido a la cantidad de cosas que llevaba. Cerré la puerta del ascensor detrás de mí con el pie y busqué a tientas el botón de mi piso en el teclado. Debajo de la chaqueta de cuero, que por desgracia había decidido ponerme previsoramente, empezaba a hacer mucho calor. Sentí gotas de sudor correr por mi espalda y, cuando llegué al cuarto piso, ya podía sentir el eco de un calambre en mi brazo derecho. Conseguí salir sin problemas de aquel cubículo del ascensor y, en el rellano, haciendo equilibrio sobre una pierna, intenté sacar las llaves de mi casa del bolsillo del pantalón. De repente, algo que parecía un gran gato de pelaje dorado se lanzó hacia mi pie, casi haciéndome caer por las escaleras.

      —¡Mierda! —exclamé y, en un intento de agarrarme a la barandilla, dejé caer cajas y tubos al suelo, en un estruendo que pareció resonar por todo el edificio. Por suerte, al menos logré sujetar el caballete. El gato subió rápidamente, después de mirarme burlonamente.

      —¿La señora Costa se ha comprado un gato ahora? —pensé mientras comenzaba a recoger mis cosas del suelo. —Si algo está roto, esta vez me escuchará —me quejé.

      Demasiado absorto en mi decepción, no me di cuenta en ese momento de que la puerta del vecino tenía un felpudo nuevo y, considerando los hábitos inviolables de la señora Costa, esto debería haberme dado mucho en qué pensar. De todos modos, como un experto equilibrista, llevé en mis brazos la fruta de las compras de esa mañana y finalmente entré en la casa.

      Coloqué mis pinceles y colores sobre la mesa, luego —como me moría de hambre— llené una olla con agua y la puse al fuego, mientras me preparaba para sustituir el viejo caballete por el nuevo que estaba junto a la ventana. Levanté el pañuelo y ante mis ojos se reveló un cuadro inacabado: una mujer desnuda, vista de tres cuartos, sentada, pasándose una mano por el pelo y con la otra acariciando su pecho, sus piernas estaban ligeramente separadas para revelar el atisbo de un coño rubio; Sonrió y miró hacia el observador. Bajé el papel de seda y coloqué el cuadro en el suelo, junto a una serie de otros, en los que se podía vislumbrar el mismo tema bajo las cubiertas semitransparentes. Tuve que sentarme en el taburete, podía sentir mi corazón bombear con dificultad. El recuerdo de Sara pasó por mi mente como un meteoro y me dolió, como había seguido haciéndolo durante los últimos meses. Había querido engañarme pensando que, desde que ella me había dejado, las cosas irían mejorando poco a poco; esperaba que su ausencia se convirtiera poco a poco en la norma. En cambio, no pude evitar pintar el mismo tema una y otra vez. Cada mañana pensaba en ella, en su cuerpo desnudo perfecto y mi mano trazaba sus formas de memoria, con los pinceles. Los lienzos que la representaban seguían amontonándose junto a la ventana, continuando llenando la casa con ella, dándome la esperanza de que, así como yo no podía olvidarla, ella no se olvidaba de mí. Luego intenté escribirle y ella, puntualmente, nunca respondió a mis mensajes. Así que continué refugiándome en el intercambio de fotos eróticas de nuestros primeros días; cuando éramos felices, cuando hacíamos el amor como nunca. Saqué mi teléfono del bolsillo y revisé el chat. No me sorprendió no encontrar ningún mensaje suyo, pero se me hizo un nudo en el estómago. Con un suspiro me dediqué a mirar la galería de fotos, como hacía cada día. Ante mis ojos vi imágenes de sus pechos, llenos y suaves, ocultos por una bata translúcida; un video corto de ella tirando suavemente de sus pezones con dos dedos hasta que se pusieron duros; su trasero firme, redondo como la luna, partido en dos por una tanga de encaje, donde (cada vez que nos separábamos) imaginaba que podía acariciarla, que podía abrazarla…

      ¡Gatito! ¡Hola, mi gatito!

      Una voz de repente me sacó de mis pensamientos. Parecía venir del balcón de enfrente, pero al mirar hacia arriba, en lugar de ver a la señora Costa, como siempre, ocupada regando las plantas, me encontré con la figura luminosa de una joven rubia que nunca había visto antes. Ella no era muy alta, de complexión pequeña y cabello rubio bastante desordenado, pero lo que más me impactó de ella en ese momento fue que no llevaba pantalones y probablemente ni siquiera sostén, a juzgar por la condición de sus pezones debajo de su camiseta sin mangas. Ella llevaba solo un par de bragas de algodón con ribetes de encaje y estaba descalza. La miré rápidamente, pero no pude evitar fijarme en su piel muy blanca, sus pechos pequeños y firmes, esos pequeños pezones erguidos contra la tela de su camiseta sin mangas; la redondez de sus nalgas, cómo sobresalían de sus bragas cuando se agachaba, levantando la pierna para buscar al gato en el tejado de la casa de al lado. Me encontré esperando que el elástico de su ropa interior se moviera unos centímetros para poder ver, aunque sea un poco, su pequeña intimidad, que estaba seguro de que sería perfectamente lisa y rosada.

      —¿En qué carajo estás pensando, Andrea? —me susurré a mí mismo—. —Entiendo que no has tenido sexo en dos años, ¡pero cálmate! —Me di cuenta de que había inclinado el torso hacia adelante. Si la chica se hubiera dado la vuelta, seguro me habría visto, y yo no quería ser el vecino pervertido, así que me escondí detrás de la cortina de la ventana. Al palpar la entrepierna de mis pantalones, noté cierta rigidez, pero por el momento preferí achacarlo a las fotos de Sara que acababa de volver a mirar.

      ¡Gatito! ¿Dónde te has metido?

      La niña seguía gritando.

      Me vi obligado a apartar la mirada porque el agua que había puesto en el fuego se estaba desbordando de la cacerola. Me apresuré a bajar el fuego y, para enfriar un poco mis pensamientos, decidí dedicarme a preparar el almuerzo. Cuando regresé a la ventana, con un plato humeante de espaguetis con tomate y albahaca en la mano, la niña había regresado a casa y de vez en cuando podía verla paseándose de un lado a otro de la cocina.

      —Para el mejor de los casos, los nuevos vecinos normalmente solo traen problemas —pensé. No sabía aún que los —problemas— ni siquiera habían comenzado.

      Esa misma tarde, mientras me disponía a empezar otro retrato de Sara, recordando de memoria cada línea, cada rasgo, cada expresión, oí que llamaban a la puerta principal. Con la intención inicial de ignorar cualquier fuente de distracción, continué pintando, dejándome arrullar por la luz del atardecer que penetraba por la ventana abierta. Pero seguían llamando a la puerta. Así que decidí que me quitaría esa molestia de encima rápidamente.

      Cuando abrí la puerta, encontré a mi nuevo vecino de pie en el umbral. Esta vez llevaba pantalones, unos shorts muy cortos que aún dejaban al descubierto la mayor parte de sus glúteos, y encima, sin embargo, llevaba la misma camiseta de tirantes finos que resaltaba con fuerza sus pezones. Tragué saliva.

      —Hola —dijo ella sonriendo—. Disculpe la molestia, aún no nos hemos presentado. Llegué ayer. Me llamo Elisa y vivo al lado.

      La correa del hombro derecho se deslizaba constantemente por su brazo, y ella seguía tirando de ella hacia arriba con su mano, lo que me obligaba a hacer un increíble esfuerzo de voluntad para no dirigir mi mirada, cada vez, a sus pezones.

      —Sí, me llamo Andrea —balbuceé.

      —¿Por casualidad has visto un gato rojo por aquí? Es grande, con una cola larga. Ya lo sé, llevo aquí dos días y ya he causado un desastre... —se echó a reír. Tenía una risa infantil, pero las líneas de su rostro, la profundidad de sus ojos, sus labios carnosos, todo sugería que era mucho más adulta de lo que su apariencia sugería.

      —Casi me tira por las escaleras esta mañana —respondí.

      Elisa parecía seriamente mortificada. Ambos tirantes se deslizaron por sus brazos, revelando peligrosamente las líneas de sus pechos, pero ella no pareció notarlo o, al menos, no hizo nada para ocultarlo.

      —¡Dios mío! ¿En serio? ¿Te hiciste daño? ¡No sabes cuánto lo siento!

      —No, no, no te preocupes. Estoy bien.

      —Lo digo en serio, no puedo atentar contra la vida de mi vecino el primer día... —continuó, agarrándome el brazo—. Debe haber algo que pueda hacer para disculparme.

      Lo pensé por un momento, mientras ella me miraba mordiéndose el labio pensativa. En realidad, una idea había estado rondando en mi cabeza por un tiempo, pero no quería escucharla, así que traté de tomarme un tiempo para pensar en otra. Podría haber sugerido simplemente un café, después de todo habría sido un gesto simbólico. Pero de repente, una sacudida de Elisa me sacó de mis incertidumbres.

      —¡Toto, para! —gritó, corriendo hacia la casa. Todo lo que podía ver era una bola de pelo rojo intenso dirigiéndose hacia mi nuevo caballete. Con un movimiento ultrarrápido, corrí alrededor de la mesa de la cocina y lo agarré. El gato intentó liberarse, pero lo sujeté con firmeza. Se lo devolví a su dueño, quien mientras tanto miraba a su alrededor, concentrándose especialmente en mis herramientas de trabajo.

      —¡Pero eres pintor! —exclamó extasiada.

      —Eso parece —murmuré en respuesta.

      —¿Y qué haces? ¿Paisajes? ¿Bodegones? ¿Retratos? —Continuó, acercándose a los lienzos apoyados en la pared junto a la ventana. Intenté detenerla, pero Elisa levantó un pañuelo antes de que pudiera reaccionar.

      —Desnudos femeninos, sobre todo. Aunque a menudo trabajo por encargo —suspiré.

      Elisa permaneció en silencio. Los miró uno por uno con el ceño fruncido. Luego se giró para mirarme y tenía una mirada particular en sus ojos, que no pude descifrar inmediatamente.

      —Son espectaculares, Andrea. Son realmente preciosos —susurró. Luego se acercó a mí, caminando lentamente—. Son puro sexo, pero no de forma banal. Es como si hubieras podido capturar la esencia erótica de esta persona. Me parecen realmente… excitantes —añadió, y me miró directamente a los ojos—. No creo que nadie me haya mirado nunca como tú miraste a esta mujer, ¿sabes? Debe de tener muchísima suerte.

      Me miró fijamente durante unos instantes a una distancia muy cercana, tan cerca que podía oler su aliento, que olía a menta y, a lo lejos, a nicotina. Me aclaré la garganta y me alejé, tratando de ajustar mis pantalones, que nuevamente comenzaban a sentirse apretados alrededor de la entrepierna.

      —No creo que se sienta tan afortunada como dices. Pero aun así... te lo agradezco mucho —dije, intentando dirigirme hacia la puerta. Elisa se quedó donde estaba.

      —Quiero que dibujes mi retrato —exclamó—. Como agradecimiento por encontrar a mi gato. Claro que te pagaré, si no, ¿qué clase de agradecimiento sería...?

      Elisa me guiñó un ojo y, sin darme tiempo a responder, se acercó y me dio un beso muy suave en la mejilla. Sentí su cuerpo presionarse contra el mío y sentí la urgencia de abrazarla fuerte, de oler su cabello, de saborear su piel, de deslizar mis manos bajo su camiseta y finalmente poder tocar esos pezones con mis dedos. Aunque lo único que realmente esperaba en ese momento era que Elisa no hubiera notado mi erección firme como una roca.

      Al día siguiente, temprano por la mañana, Elisa apareció en la puerta principal como lo había prometido. Me había dado una ducha fría como era debido, para prepararme para lo que sería una mañana bastante difícil. En la puerta, Elisa agitó una bolsa de papel y un termo frente a mí.

      —¡Traje el desayuno! —exclamó.

      —Qué amable… de tu parte —murmuré. Mi gratitud inmediata por su gesto casi me hizo pasar por alto el hecho de que la muchacha llevaba un par de tacones de aguja rojos y una bata de kimono de seda atada alrededor de su cintura. Abajo imaginé que no llevaba ni sujetador ni bragas. Su cabello estaba menos despeinado que el día que la conocí y tal vez se había puesto un poco de maquillaje en la cara, pero era tan ligero que apenas se notaba y, a decir verdad, no me importó: su rostro limpio resaltaba sus ojos oscuros que, no sé por qué, pero me dieron la idea de una mente sexualmente desinhibida. —Andrea, ya basta. Estás aquí para trabajar —pensé. Elisa me precedió al entrar en la casa y, con un suspiro, la seguí, cerrando la puerta detrás de mí. Mientras la conducía hacia la sala de poses, no pude evitar ver sus nalgas bailar con cada paso.

      —¡Pero es precioso! —exclamó Elisa al entrar en la sala de poses.

      Era en realidad una habitación bastante sencilla, no muy grande, pero bien iluminada, con una larga ventana al lado soleado, con un colchón y, a poca distancia, el caballete con el taburete, que había trasladado de la cocina para la ocasión, pero al que ella parecía gustarle mucho.

      —Mientras tanto, encuentra una posición cómoda —dije, acomodándome en el taburete y sacando mis herramientas del oficio una por una—. Ten en cuenta que estarás allí por un tiempo, así que hazlo cómodo.

      —Pero también tiene que ser sexy… —replicó.

      –No hay problema, no te preocupes. Y, bueno, todavía estamos en la etapa del boceto preliminar; podemos cambiar más de uno. Ni siquiera necesitas moverte... –Mi vista estaba oscurecida por el caballete y estaba demasiado ocupado ordenando lápices, carboncillos y colores como para darme cuenta de que Elisa ya estaba tumbada, desnuda, en el colchón. Traté de ocultar mi sorpresa y enmascarar el profundo deseo que crecía hacia ella, observando su cuerpo con una pericia casi maníaca.

      —Andréa, ¿está todo bien? —me preguntó, intentando ocultar una pequeña sonrisa.

      –Eh, sí, sí. Claro. ¿Estás bien? ¿Tienes frío?

      –Me siento genial. Me encanta estar desnuda.

      No me sorprendió. Ella estaba acostada de lado, con la cabeza apoyada en la palma de la mano, sin mostrar la más mínima vergüenza, al contrario, como si de alguna manera disfrutara de que la miraran. Sus pechos eran exactamente como los había imaginado, pequeños pero firmes, como pequeñas manzanas, y sus pezones estaban erectos y oscuros, listos para ser lamidos y mordisqueados. La suave línea de sus caderas conducía a su sexo, que podía ver de frente, pero que parecía completamente depilado y que imaginaba dulce y apretado; luego las piernas, con piel blanca y suaves al tacto. Comencé a dibujar y fue como si mi mano estuviera poseída por una fuerza exterior a mí. De vez en cuando le pedía que cambiara de posición; volvía a mirarla, volvía a observarla, descubría otros ángulos de ella y mi mano volvía a empezar sobre el lienzo, con un carboncillo o una sanguina, y cada vez mi erección estaba más y más dura. De vez en cuando se pasaba las manos por el cabello o se acariciaba las caderas, y cada vez que me encontraba mirándola a los ojos, notaba que ella me miraba directamente.

      Miré mi reloj y me di cuenta de que ya habían pasado un par de horas desde que comenzamos nuestra sesión de dibujo. Ya estaba al final de mis fuerzas. Miré el papel que tenía delante y lo encontré lleno de dibujos vívidos. Elisa me miraba no sólo en carne y hueso a unos pasos de mí, sino también en el papel, voluptuosa, sensual, vibrante de carga erótica. Sentí una necesidad imperiosa de masturbarme, de unirme a ella en el colchón, inclinarla hacia adelante, abrirle las piernas y enterrar mi cara en su inmaculado sexo, que esperaba estuviera tan caliente como mi miembro en ese momento. Entrecerré los ojos para ahuyentar las imágenes y volví a colocar mis herramientas con cuidado en su lugar.

      —¿En ese tiempo? —La voz de Elisa me despertó de aquel letargo excitado. —¿Cómo estás?

      –Bueno, todavía es pronto, pero diría que estamos haciendo buenos progresos –respondí. Sentí mi garganta seca. El sonido de sus tacones en el suelo llegó a mis oídos y pronto la encontré a mi lado, con su bata cayendo suavemente sobre sus hombros, abierta por delante. Podía oler su piel, el dulce aroma de su sexo a sólo un palmo de mi nariz. Elisa se inclinó sobre mi hombro para observar el trabajo y pude sentir sus pechos presionando contra mí. Cubrí rápidamente las salpicaduras.

      –Todavía no. Te lo mostraré cuando esté terminado. Deformación profesional, no te lo tomes como algo personal –susurré, tratando de ocultar el temblor emocionado en mi voz. Elisa hizo como si hiciera pucheros y se ató la bata. Luego me acarició la cabeza.

      –Está bien, ¡entonces nos vemos mañana!

      Respondí con un asentimiento y la acompañé hasta la puerta.

      –Fue muy agradable. ¡Estoy deseando que llegue la próxima sesión! –me lo dijo antes de irse. Luego desapareció por la puerta de su casa. Cerré la puerta y permanecí unos instantes con la frente apoyada contra el marco, respirando con dificultad.

      Elisa había estado ausente poco más de una hora y yo había optado por otra ducha fría. Mientras el agua caía sobre mí, pensé durante un largo rato. Después de todo, éramos dos personas adultas y completas y no había nada malo en sentirse atraído físicamente por una chica joven y hermosa. Entonces cuando salí y me miré desnudo en el espejo, con mi cuerpo de treinta y cuatro años, con el pelo canoso, con la barba descuidada, con profundas bolsas bajo los ojos y un atisbo de barriga, me dije que la única incertidumbre que me quedaba era si ella podía sentir la misma atracción hacia mí. La verdad es que me sentí como alguien descuidado. Entonces, me puse un par de pantalones deportivos viejos y me dirigí a la cocina para prepararme el almuerzo, con el cabello todavía empapado.

      La idea de volver al juego con una mujer dos años después del final de la historia con Sara me aterrorizaba. Entonces, de repente, mientras estaba ocupado sumido en pensamientos autodestructivos y cortando un par de calabacines, creí oír unos ruidos provenientes del balcón de enfrente. Al principio los confundí con ligeros suspiros. Sólo cuando escuché con más atención me di cuenta de que eran jadeos contenidos. Me quedé paralizado al pensar que esto podría ser lo que imaginaba. Dejé los calabacines a un lado y me acerqué sigilosamente a la ventana. Me incliné para poder mirar detrás de la cortina sin ser visto. A un lado podía ver la cocina de Elisa y su balcón, ambos vacíos, y al otro, su dormitorio. Pude ver una vista bastante amplia de él, ya que aparentemente aún no había decidido organizar sus cosas. Se veía un fragmento de un escritorio apoyado contra la pared, unas cuantas cajas, una cama de colores y, tumbada en la cama, Elisa: debía haberse quitado la bata y llevaba su habitual camiseta de tirantes, ahora bajada hasta la mitad del busto, dejando al descubierto sus pechos. Las bragas de encaje estaban bajadas hasta los tobillos. Con una mano acariciaba el pezón de su pecho izquierdo, frotándolo, tirando de él, lamiéndolo de manera sensual con sus dedos y luego volviéndolo a rodar entre sus dedos, mientras una expresión de placer mezclada con algo de sufrimiento aparecía en su rostro. Me quedé mirando, con los ojos muy abiertos, incapaz de apartar inmediatamente la mirada de sus mejillas, sonrojadas por el placer. Mi cuerpo tardó un segundo en reaccionar. Seguí el recorrido de su mano mientras acariciaba su vientre hasta llegar a su ingle. Después, abrió los labios de su intimidad con suavidad. Se mordió el labio para no emitir jadeos demasiado fuertes cuando sus dedos rozaron su clítoris. Luego continuó con movimientos circulares cada vez más rápidos, echando la cabeza hacia atrás. Estaba bastante lejos, pero me convencí de que podía ver su humedad empapando el colchón. Estaba tan excitada que realmente deseaba estar allí para experimentar lo que ella estaba sintiendo. Elisa se llevó una mano a la boca, chupó dos dedos, apretó fuertemente su pecho con la otra mano y luego comenzó a moverse con más vigor, abriendo mucho los ojos, como si el placer la sorprendiera de forma intensa.

      Cuando sentí que no podría aguantar más, decidí bajarme los pantalones de chándal y seguir compartiendo ese momento, aunque fuera desde la distancia. Tomé mi miembro, que ahora estaba completamente erecto, y, sintiendo su calor contra mi palma, imaginé que podía estar en su boca, sintiendo el placer que ella provocaba con sus labios sobre mi piel. Cerré los ojos, dejándome llevar por los jadeos cada vez más fuertes de Elisa y por los míos, que trataba de reprimir. No tardé mucho en llegar al límite, sintiendo que estaba a punto de venirme, y con cada gemido de Elisa, mi excitación aumentaba. No sé lo que hubiera dado en ese momento por escucharla gemir sobre mí.

      De repente, mi celular, que había dejado en la mesa de la cocina, comenzó a sonar a todo volumen. Me detuve de golpe, me escondí rápidamente tras la ventana y vi cómo Elisa saltaba sobre la cama, como si temiera que alguien la hubiera visto. Me subí los pantalones con algo de dificultad e intenté alcanzar mi teléfono sin ser visto. Mientras tanto, logré ver que Elisa también se había vestido y, mirando fijamente hacia el balcón de mi casa, luego desapareció en otra habitación. Frustrado por la interrupción, revisé el número en la pantalla y me quedé atónito al ver el nombre de Sara.

      Al día siguiente, cuando Elisa llamó a mi puerta para nuestra segunda sesión de poses, me encontré abriendo la puerta en un estado de evidente vergüenza.

      —Hola —empezó ella, con su habitual sonrisa brillante. Llevaba puesta su bata y me entregó, como el día anterior, una bolsa y un termo con café caliente.

      —Hola —respondí. Mi tono debió parecerle bastante tímido.

      —¿Todo bien? —preguntó, mirando con interés.

      —Sí, sí. Es que no dormí bien. ¿Y tú? —intenté preguntar de manera casual.

      —Excelente —dijo ella, sonriente.

      Me pareció notar una mirada curiosa en su rostro, pero me convencí de que solo lo había imaginado, como probablemente también imaginé que, al pasar junto a mí, tocó mi pelvis con su mano. Fue imposible ignorar el escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. Me preparé para otra mañana difícil como la anterior. Ambos nos instalamos en el estudio, yo detrás del caballete y ella en el colchón. Se desvistió con una lentitud que casi me volvía loco, como si quisiera dejarme contemplar cada rincón de su cuerpo. Luego se acostó con las piernas abiertas y mirándome. Pude ver claramente su coño abierto y húmedo, como una clara invitación a tomarlo ahí mismo, ahora mismo. Me quedé quieto, fingiendo concentrarme en ordenar mis materiales, pero una tormenta se desataba dentro de mí.

      —¿Puedo hacerte una pregunta? —su tono era tranquilo y su voz cálida.

      —Por supuesto —respondí.

      —¿Alguna vez te emocionas durante alguno de tus trabajos?

      Su pregunta directa me dejó sin palabras.

      —No te entiendo…

      —Entonces, pintas mujeres hermosas y desnudas. ¿Alguna vez has tenido una erección?

      —Bueno, aquí está…

      ¿O acaso alguna de las mujeres que pintabas se excitaba de esa manera? Al fin y al cabo, son instintos naturales.

      —Supongo que sí…

      —¿Entonces?

      Mis pensamientos rebotaban en mi cabeza como locos y mi salivación se había detenido. Simulé pasar el carboncillo sobre el papel, pero no estaba dibujando nada. Mi mente estaba vacía.

      —No, diría… bueno. Nunca me ha pasado —sentencié.

      —Nunca antes —dijo, y pude sentir su sonrisa.

      —Por supuesto, nunca antes.

      Me aclaré la garganta, buscando en mi mente una salida a esos temas peligrosos.

      —¿Qué harías si eso pasara? —continuó, impávida.

      —Yo… no lo sé. Supongo… no lo sé.

      Elisa se echó a reír. Aparté la mirada del papel y me incliné hacia delante para comprender el motivo de esa risa. La observé deslizar lentamente un dedo en su coño, luego sacarlo y, mordiéndose el labio en una expresión de placer reprimido, volver a deslizarlo dentro. Cuando notó que la miraba, lo lamió y, abriendo las piernas, con dos dedos separó los labios de ese coño que, visto de cerca, era aún más jugoso y rosado de lo que había imaginado.

      —Andrea, laméme —susurró.

      Ante ese llamado directo, todas mis defensas se derrumbaron y corrí hacia ella. Me arrodillé entre sus piernas, agarré sus muslos con mis manos y, atrayéndola hacia mí, casi levantándola del suelo, hundí mi cara en su coño. Chupé su clítoris, lamí sus jugos, la penetré con mi lengua, sintiendo su movimiento y temblor contra mi boca, y se aferró a mi cabello.

      —Puedes gritar aquí, nadie puede oírte —le dije, oyéndola luchar por contener sus gemidos. Elisa me miró sonriendo.

      —Así que me viste ayer. ¡Lo sabía! —jadeó, aferrándose a mi espalda. Luego me agarró la cara y metió con fuerza su lengua en mi boca. Nuestros fluidos se entrelazaron.

      —Es tan excitante saborearme en ti… —me murmuró en voz baja, mientras desabrochaba frenéticamente mis pantalones. Me hizo caer de espaldas sobre el colchón y me desnudó por completo. Se arrodilló entre mis piernas y, sin apartar la vista de mí, comenzó a lamerme los testículos. Sentí una descarga eléctrica que paralizaba mi cuerpo. Elisa los chupó con avidez, mientras deslizaba su manita sobre mi miembro erecto.

      —¿Sabes que ayer estaba pensando en tu polla mientras me masturbaba? —ella susurró. Esto me endureció aún más y ella, al sentirlo hincharse en sus manos, estalló en risas. Dejó que un hilo de saliva goteara sobre la punta de mi eje, luego acarició la punta de su lengua alrededor del glande, dándome un placer similar al del cabello. Mientras continuaba masturbándome con una mano y masajeándome los testículos con la otra, lo tomó todo en su boca; sentí que su garganta se dilataba y, poniendo una mano sobre su cabello, pensé que iba a morir de placer. Sentí sus labios suaves y llenos sobre mi eje y su lengua moviéndose expertamente. Perdí el control de mi voz y comencé a jadear. Cuando estaba a punto de correrme, ella se detuvo, se sentó a horcajadas sobre mí y comenzó a frotarse contra mí. Podía sentir su coño empapado y caliente. Ella se dejó caer sobre mi pecho y yo besé su cuello, chupé sus pezones, mordí sus labios.

      —¡Por favor, hazlo conmigo! —me suplicó mientras levantaba las caderas—. Quiero sentirte dentro de mí.

      Agarré mi miembro, ahora completamente cubierto en su humedad, y lo froté contra su apretada y palpitante vagina. No podía esperar para introducirlo, quería penetrarla de una sola vez, pero preferí hacerlo lentamente, para sentir cada centímetro de esa intimidad increíblemente apretada y suave que me estaba desbordando de deseo. Elisa agarró la sábana y me mordió el hombro, moviendo sus caderas hacia adelante y hacia atrás para dejarme entrar en ella completamente.

      —¡Joder, puedo sentirlo todo! —susurró, con el rostro contorsionado en una expresión de placer mezclado con dolor.

      Luego se sentó encima de mí, con el cabello despeinado y sudoroso, sus pechos rebotando en su pecho; los agarré en mis manos y los apreté. Elisa puso sus manos sobre las mías, animándome a apretar más fuerte. Mientras tanto, me cabalgaba sin piedad, al principio lentamente, luego cada vez más frenéticamente, jadeando y gimiendo. Cabeza echada hacia atrás, cabello desordenado, cara roja. El sonido de sus caderas contra las mías llenó la habitación, al igual que nuestros ruidos de placer. La sensación de mi miembro duro, apretado en su vagina, era como un éxtasis de placer. Agarré sus nalgas con una mano y la azoté hasta dejarle una marca roja y ardiente. La vi estremecerse, con una sonrisa traviesa. Elisa se inclinó hacia atrás, hundiendo sus manos en el colchón y, mientras seguía montándome violentamente, tomó una de mis manos y la llevó a su clítoris.

      —Tócame. Hazme correr… —jadeó.

      No me lo tuvieron que decir dos veces. Comencé a frotar su clítoris fuerte, rápido. La sentí hinchada, húmeda bajo mis dedos, quise volver a lamerla, apretarla entre mis labios y saciar mi sed con sus fluidos. Con un gemido prolongado me advirtió del intenso orgasmo que se avecinaba. Ella contrajo cada músculo de su cuerpo y sentí las paredes de su apretada vagina envolver mi miembro en un agarre que me dejó sin aliento de placer. Un chorro de semen casi la empujó fuera de su vagina y me empapó por completo. Fue aún más intenso, si cabe. Volví a acariciarla, quería hacerla venir otra vez. La hice chorrear una y otra vez. Quería que me rogase que parara. Mis manos, mis testículos, mi torso… Estaba completamente empapado en ella; unas gotas incluso llegaron a mi cara. Elisa seguía disfrutando a carcajadas y me miraba con ojos de fuego; justo cuando su cuerpo estaba ardiendo. Cada vez que ella venía encima de mí, mi miembro se ponía cada vez más duro.
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